
Donatiu d e ],a Eedaccíó 

SETIWAfüR! POLÍTIC D'AVISOS I NOVES 

Preu de susciipció: 
1 pesseta trimestre. — Nombre solt 10 cèntims. 

Kedacció i Administració: 
Carrer de Clivillers, 22 

Any I OLOT 28. de Maia- de 1914 NTom. 20J 

A LA JDYENTÜD 
ESPAROLA 

MAlSriFIESTO 
(Continuación) 

El reformismo significa la incorpo-
ración de estàs ideas, por primera 
vez, a un gran partido nacional, que 
se propone llevarias a la opinión en 
su forma política apta para lasolución 

piejidad de su detallo y alcanzar los 
órganos del poder para çonseguir su 
plena realización. 

Las condiciones que el momento 
actual ofrece para la realizacién de 
esta obra son tan propicias, que bas
ta el dia jamàs se ban dado juntas y 
es difícil que puedan volver a darse. 
Por eso su simple apariçión ba provo-
cado en gran parte del pais un fuerte 
movimienio de esperanza. 

El fracaso del intento de Costa pro-
dujo efectos moraies desastrosos. La 
pasividad del pueblo ante su llcima-
miento viril a la vida, hecboa raizdel 
tremendo desastre, nos llevo a consi
derar la revolución como un sueno 
pretérito que ya no babía de servir 
màs que para vanos ejercieios de re
tòrica. Pasó sobre Espana un viento 
de pesimismo y desesperanza que ale
jo de la política a los elementos sanos 
de la nación, dejando el campo libre 
a los eternos vividores, mientras el 
puebio, insensible y agotado, se acos-
taba a morir. «jQué ha pasadodespués, 
en estos anos, para que haya lenàci-
do entre nosotros la esperanza? No es 
preciso insistir sobre hechos que es
tà'n en la conciencia de todos. 

Acabamos de asistir a la descompo-
sición de esos dos cuerpós garigrena-
dos que, con el nombre de partidos 

turnnnle^, absorbían la gobernaciór; 
do iiuestro pueblo. Han muertocotno 
lóg^camenttí lenían que mxjrir: el par
tido conservador, llevado en manos 
deMauraa stis últimas consecuencias, 
murió en condiciones liosia ciorla 
punto tiagicas; el píirtido liberal, vi-
niendo a caer en iinuios de Hotnano-
fíes, ha mucito en mediodel ridículo. 

Y entre lantp la edad y las cicctins-
tancias han revelado a plena luz la 
peisonaüdad del .íefe del Eslado, un 
rey joveti y sereno, honibro de su 
tiempu, amanic de su palria, quicn 
desde sn alto poder regulador no s(»ra 

de cualquier política fjuo la opinión 
nacional imponga- ~ 

Estos hechos, que ean>biaban de lal 
manera la f'oz de la política monàrqui
ca, no podían menos de iiiflnií· de le-
chazo en el campo lepublicano. Por-
queelcan)bia de las circuiislanclas 
era tan tianscendenlal, que, en opi
nión dcí muchos, la hoslilidad de eslas 
huestes al régimen impeiante ya no 
tenia razóu de ser. Así lo ()rociamó 
ante el país nuestro ilustre jefe don 
Melquiades Alvarez, euva actitud no
ble y patriòtica, si no ha sido por to-
düs bien compreridida, le baconquis-
tado de nuestra parte el mt̂ s alto 
prestigio; pues solo lo mereee quien, 
en el momento critico, arrostrando 
cierla impopularidad segura y acep-
tando la enoi-me responsabilidad que 
cae sobre sus hombros, no vaeiló en 
ponei'se al servicio de sus ideas y de 
su pàtria. OrguUode nuestro partido 
es poder colocarsiempie al lado del 
nombre de nuestro jefe, los nombres 
gloriosos de Pérez Galdós', Azcaiate y 
D. P'ernandoGonzàlez,que, a las puer-
tas de, la muerte, cuando toda ambi-
ción es vana, nos han senalado el ca
mino del deber. Alredédor de.estos 
hombres se han cònstítuido lats Tucr-
zas reformistas, iritegradas/por ele-
rïientos; valiosísimos de la::pol;ítica. 

milifanle^engrosados con' numerosas 
fuerzas nuevas que solo ahoiu han 
creido posi ble y efieaz consagrar su 
fe y su energia a las coniiendas pú-
blicas. 

Supone esla aeiilud del partido re-
foraiista respecto de hi monarquia la 
ncgación de la substàncialidad de las 
formas de gobierno. Nosotros hemos 
combaiido y eombíitiretnos contra li 
monarquia, proclamando lo necesidac 
de la reyohicióu qUe supone et cam 
b o de la forma de goWerno, siempn 
que circunstancial e históricaniente h 
monarquia seu un pbslàculo para h 

pro^rruma liberal y democrúlieo. Per( 
ui henios pensado ni pensa/'enno! 
nunea que la sustilución de la foi'tiii 
de gobierno sea màs que un medio 
que, al f)ropoi*cionarnos el poder, per 
inita la realización de nuestras ideas 
Y como pensamos que la n>onarquí{ 
inoderna no es esencialmenfe ihcom-
patibie cOn la forma actual de la ei vi 
lización ni cou los pi-ogresos liberalei 
,v democràticos, de lo que hay ejem 
plos brillan!e.y en Europa.; como cree 
mos, por lo tanlo, que la subslancij 
de loda institución estri ba únicamen 
te e.ii su eficàcia; si la monarquia es 
panola circunstaneial e históricamen 
te se tiace compatible conreí desen vol 
vimienlo total de nuestras ideas—que 
es lo que nos im^porta e importa al 
país—, nos felicitaremas de haber 
acortado el. camino, aborrando a la 
rvación una revolución sangrienta, y 
nos dispondremos lealmente a servir 
a nuestras ideas dentro de la monar
quia. 

En el siglo XVIU la monarquia es-
panola y ciertos elernenlos directores^ 
intentaron la regeoeraeión de la pà
tria, yfracasaron porque les falto la 
adhesión d'e los sentimientos domi-
nantes en la inmensa mayoría del 
país. üurante el siglo XIX se ha des-
pertado en parte del pueblo la con-


